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Resumen 

En este trabajo estudiamos los efectos del tiempo total de exposición a pantallas, del 

tiempo de exposición mediado, en presencia de interacción; y del tiempo de exposición 

no mediado, sin interacción; en la adquisición del lenguaje receptivo y productivo en 

siete participantes (cinco niños y dos niñas) a los 12 y 18 meses. Para ello utilizamos el 

Inventario de Desarrollo Comunicativo MacArthur y el Cuestionario de Exposición a 

TICs. Aunque no encontramos efectos significativos de ninguna de las variables sobre 

la adquisición del lenguaje receptivo a los 12 meses y productivo a los 12 y 18 meses, 

no podemos concluir que no se encuentren interviniendo debido al pequeño tamaño 

muestral y a la literatura consultada, que indica lo contrario. 

Palabras clave: exposición a pantallas, adquisición del lenguaje, lenguaje productivo, 

lenguaje receptivo, niños 
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En la actualidad, el uso y acceso a las Tecnologías de Información y 

Comunicación (TIC) ha ido en aumento. Según los datos recogidos por el Instituto 

Nacional de Estadística (2017), más del 95% de hogares españoles contaban con 

dispositivos con pantalla, como es la televisión y el teléfono móvil, en el 2017. Sin que 

el uso de estos dispositivos sea exclusivo de la población adulta. Un estudio realizado 

por Zimmerman, Christakis, y Meltzoff (2007a) encontró que la edad media de inicio en 

el uso de la televisión y vídeos en bebés estadounidenses era de nueve meses, y la media 

de tiempo de uso era de 40 minutos diarios en niños de dos a 24 meses. 

Los datos anteriores no resultan sorprendentes si se tiene en cuenta el mercado 

creciente de programas y vídeos dirigidos a niños pequeños. Sin embargo, y teniendo en 

cuenta que la Academia Americana de Pediatría (2011) recomienda no exponer a las 

TIC a niños menores de dos años, dichos datos podrían ser preocupantes ya que una de 

las razones para dicha recomendación es el posible impacto negativo en el desarrollo del 

lenguaje. Debido a esto nos surge la siguiente pregunta, ¿la exposición a dispositivos 

con pantalla es perjudicial para la adquisición del lenguaje en niños pequeños? 

La literatura sobre este tema es amplia y presenta resultados variados y, en 

muchos casos, contradictorios. Dichos estudios suelen hacer énfasis en el tiempo de 

exposición a las pantallas y los efectos de esta en la adquisición del lenguaje, además de 

tomar en cuenta otros factores. 

Tiempo de exposición 

Un ejemplo de estudio que establece una relación entre el tiempo de exposición 

a pantallas y la adquisición del lenguaje fue el realizado por Zimmerman, Christakis y 

Meltzoff (2007b), donde encontraron una asociación negativa entre la exposición de 

niños menores de dos años a DVD/vídeos dirigidos a bebés y la adquisición de 

vocabulario, observando una disminución de casi 17 puntos en el lenguaje receptivo en 

bebés de ocho a 16 meses por cada hora de exposición. Otro estudio que encontró 

efectos negativos fue el realizado por Zimmerman et. al. (2009) con niños de dos a 48 

meses, donde por cada hora diaria de exposición a la televisión el lenguaje disminuía en 

2.68 puntos. Asimismo, Duch et. al. (2013) encontraron que el estar expuesto a 

programación infantil durante más de dos horas diarias aumentaba en 6,25 las 

probabilidades de presentar puntuaciones bajas en el domino comunicativo. Y 

Linebarger y Walker (2005) que encontraron que el tiempo total de exposición a la 

televisión, sin tener en cuenta el formato de los programas, se encuentra relacionado con 
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una disminución de 7.84 palabras en el vocabulario. Mientras que un estudio realizado 

con niños tailandeses encontró que una de las variables predictoras para el retraso del 

lenguaje a los dos años fue la exposición a la televisión por más de dos horas diarias 

(Chonchaiya y Pruksananonda, 2008). 

De forma contradictoria, Nobre et. al. (2019) encontraron que una exposición 

menor a 60 minutos diarios a dispositivos con pantallas interactivas podía explicar en un 

22% las puntuaciones en lenguaje de niños de 23 a 42 meses. Por lo tanto, y a vistas de 

que la información es contradictoria, es necesario considerar cuales son las otras 

variables que podrían estar interviniendo en el proceso de adquisición del lenguaje a 

través de dispositivos con pantallas en los niños pequeños. 

Edad 

La adquisición del lenguaje es un proceso que tiene lugar durante los primeros 

años de vida del niño, en el cual intervienen en muchos otros, siendo uno de estos la 

atención. Esta es necesaria ya que para que exista aprendizaje se tiene que atender la 

información que se está tratando de adquirir. Sin embargo, y en cuanto a la adquisición 

del lenguaje mediante la exposición de pantallas se refiere, la atención de los niños se 

encuentra guiada hacia diferentes características de los programas según su edad. En 

niños de 18 meses y menores la atención se ve atraída por el contenido con mayor 

saliencia visual y auditiva de los programas y no por el contenido central (Valkenburg y 

Vroone, 2004), y teniendo en cuenta que no con capaces de comprender lo que ven en 

vídeos hasta esa edad (Pempek et al., 2010), es posible que la exposición temprana a 

pantallas y, por ende, a programas no esté fomentando ni favoreciendo la adquisición 

del lenguaje. A pesar de que hayan sido producidos específicamente para niños menores 

de dos años y se publiciten como educativos, como ocurre con los tan populares vídeos 

de Baby Einstein y que en el 2005 encontraban en la lista de los 100 vídeos para bebés 

más vendidos en Amazon (Garrison y Christakis, 2005). 

De acuerdo con las investigaciones realizadas con niños menores de dos años, 

estos no fueron capaces de adquirir nuevas palabras presentadas en vídeos, pero sí lo 

lograron cuando las palabras fueron presentadas por una persona (Deloache et al., 2010; 

Krcmar, 2011). Incluso, se encontró que eran capaces de adquirir palabras aunque no 

estuvieran en su lengua materna, mediante la interacción con una persona nativa (Kuhl, 

Tsao, y Liu, 2003). No obstante, esta dificultad no solo se observa en niños tan 

pequeños, sino también en niños de 30 meses y que tampoco fueron capaces de adquirir 
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palabras de un vídeo pregrabado, pero sí lo lograron cuando estas fueron presentadas 

por una persona a través de un video en tiempo real (Troseth, G. L., Strouse, Verdine, y 

Saylor, 2018), y en niños de hasta 35 meses que necesitaron la presencia de la 

interacción social para adquirir verbos a partir de vídeos (Roseberry, Hirsh-Pasek, 

Parish-Morris, y Golinkoff, 2009). Por tanto, y según estos últimos estudios, parece ser 

posible la adquisición del lenguaje a través de la exposición a pantallas cuando se 

encuentra acompañada de la interacción con un adulto. A lo que nos surge la siguiente 

pregunta, ¿hasta qué edad es necesaria la presencia de interacción para la adquisición 

del lenguaje a través de pantallas?  

Según la literatura, es a partir de los 36 meses donde se puede observar un 

aprendizaje de palabras a través de la exposición a pantallas sin necesidad de la 

presencia de interacción con un adulto (O'Doherty et al., 2011; Rice, Mabel L. y 

Woodsmall, 1988; Roseberry et al., 2009). Con lo cual, parece ser que solo los niños 

mayores de tres años son capaces de adquirir el lenguaje a partir de la exposición a 

pantallas, mientras que los más pequeños necesitan la presencia de interacción con un 

adulto. 

Exposición a pantallas: mediada y no mediada 

Tal y como se mencionó anteriormente, la edad es un factor que interviene en la 

adquisición del lenguaje a través de la exposición a pantallas, donde se observa que solo 

los niños mayores de tres años son capaces de hacerlo de forma satisfactoria (Deloache 

et al., 2010; Krcmar, Grela, y Lin, 2007; Krcmar, 2011; Kuhl et al., 2003; Roseberry et 

al., 2009; Troseth, G. L. et al., 2018). Sin embargo, es posible para los niños más 

pequeños el poder adquirir el lenguaje a través de dichos dispositivos, si la exposición a 

estos se da en presencia de interacción con un adulto. 

Esto es posible debido a que los niños más pequeños, particularmente los de 18 

meses y menores tienen una aproximación principalmente social en cuanto a la 

adquisición del lenguaje se refiere, valiéndose de claves sociales, como la mirada, que 

tienen lugar durante la interacción con adultos (Baldwin y Moses, 2001) y que les 

indican si la información que están atendiendo es relevante o no para su vida y, por lo 

tanto, si es beneficioso aprenderla. Incluso, son capaces de adquirir lenguaje mediante la 

observación de dichas claves en una interacción de terceros (O'Doherty et al., 2011). 

Por lo que resulta lógico pensar que la presencia de la interacción con un adulto durante 
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la exposición a pantallas puede estar fomentando la adquisición del lenguaje en los 

niños más pequeños. 

Esto se ve respaldado por el concepto de Zona de Desarrollo Próximo 

(Vygotsky, Cole, y John-Steiner, 1978), y que se refiere al potencial que tiene un niño 

para realizar una tarea, pero con la guía de un compañero con mayores habilidades y no 

por sí solo. Con lo cual, los niños podrían beneficiarse de tener a un adulto como 

profesor o compañero más capaz, que pudiera ayudarlos a superar las limitaciones 

cognitivas (Pempek et al., 2010; Valkenburg y Vroone, 2004) que no le permiten 

adquirir el lenguaje a través de la exposición a pantallas por sí mismos.  

Existe un fenómeno que describe la dificultad que presentan los niños para 

adquirir conocimientos, incluido el lenguaje, exclusivamente de la exposición a vídeos, 

en comparación a cuando esa adquisición se da través de la experiencia y en un entorno 

de interacción. Dicho fenómeno se conoce como “vídeo déficit” (Anderson y Pempek, 

2005), y enfatiza aún más la necesidad de mediación por parte de un adulto cuando el 

aprendizaje de los niños está teniendo lugar a través de la exposición a pantallas.  

Sin embargo, un estudio con niños de dos años encontró que fueron capaces de 

adquirir información exclusivamente de la exposición a pantallas para realizar una tarea, 

cuando esta fue presentada durante la interacción de los niños con una persona a tiempo 

real a través de una videollamada. Por lo que, la información fue presentada 

acompañada por claves sociales, las cuales indicaron a los niños que esta era relevante 

para la resolución de la tarea (Troseth, Georgene L., Saylor, y Archer, 2006). Lo cual 

enfatiza aún más la importancia de la interacción en el proceso de adquisición de 

conocimientos a través de pantallas, incluyendo la adquisición del lenguaje, que es el 

proceso que nos interesa. 

En la literatura la interacción que tiene lugar durante la exposición a pantallas 

entre el niño y el adulto recibe múltiples nombres (andamiaje, co-visionado, modelado, 

mediación, etc.), por lo que nos referiremos a ella como “exposición mediada”, y en 

caso de que ocurra en ausencia de interacción con un adulto se considerará como 

“exposición no mediada”. De esta forma buscamos uniformizar la terminología utilizada 

en los distintos trabajos que mencionaremos a continuación. 

Entonces, y teniendo en cuenta todo lo expuesto anteriormente, no hay lugar a 

dudas que la exposición medida a pantallas tiene efectos positivos en la adquisición del 
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lenguaje, entre otros conocimientos, en los niños pequeños. No obstante, no podemos 

afirmar que dicho proceso ocurrirá de la misma forma en todos los niños menores de 

tres años. Un estudio realizado por Barr, Zack, García y Muentener (2008) con niños 

menores de dos años utilizó el tiempo de mirada a las pantallas como indicador de 

comprensión y aprendizaje de palabras, encontrando que los niños de 12 meses miraban 

durante más tiempo cuando los adultos les hicieron preguntas y proporcionaron 

descripciones y etiquetas relacionadas con lo que estaban viendo, de forma que guiaron 

su atención hacia la información relevante y fomentaron su participación, frente a los 

niños de 15 y 18 meses que no necesitaron tanta información. Es decir, los niños más 

pequeños se beneficiaron de una mediación adecuada a sus necesidades, que eran más 

complejas que las de los niños de 15 y 18 meses debido a las limitaciones cognitivas 

propias de su edad no poder dirigir su atención hacia el contenido central (Valkenburg y 

Vroone, 2004), ni comprenderlo (Pempek et al., 2010) por sí mismos. 

Por otra parte, el que los adultos realicen comparaciones entre los objetos 

presentados a través de pantallas y sus referentes reales durante la exposición mediada, 

también favorece la adquisición del lenguaje en los niños, particularmente a los de 24 

meses, guiando su atención hacia el contenido central del vídeo y estableciendo así su 

relación con la realidad y, por ende, su relevancia (Strouse y Troseth, 2014). 

Por lo tanto, es evidente que la mediación por parte de un adulto durante el 

tiempo que el niño se encuentra expuesto a pantallas juega un papel muy importante en 

la adquisición del lenguaje en niños menores de tres años, siendo necesario que sea de 

calidad. Es decir, que las interacciones estén relacionadas sobre el contenido al que el 

niño está expuesto, de forma que el adulto pueda guiar su atención hacia la información 

relevante y establezca relaciones con el mundo real, donde se promueva su participación 

y que dicha mediación sea adaptada a sus necesidades. De esta forma se le proveería de 

desafíos lo suficientemente elaborados para estimularlo cognitivamente, mantener su 

interés y atención, y promover así la adquisición del lenguaje, pero sin exigirle más de 

allá de su capacidad. 

Formato de los programas 

Existe otro factor que podría estar interviniendo en el proceso de adquisición del 

lenguaje y es el formato de los programas al que los niños se encuentran expuestos. 

Linebarger y Walker (2005) concluyeron que los programas dirigidos a niños que no 

tienen estructura narrativa y que cambian constantemente de planos, como lo son Barrio 
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Sésamo o Teletubbies, dificultan el aprendizaje y producción de nuevas palabras, así 

como la comprensión de estas; a diferencia de los que sí presentan una estructura 

narrativa, así como etiquetación de objetos y los que elicitan respuestas en los niños 

dejando una pausa luego de cada pregunta realizada simulando una interacción real, que 

se encontraban relacionados con un mayor lenguaje productivo. 

De forma contradictoria, un estudio realizado sobre la exposición de niños de 

tres a siete años a Barrio Sésamo encontró una relación positiva entre el tamaño del 

vocabulario y el empezar a ver Barrio Sésamo a los tres años, cuando los niños tenían 

cinco años. Interesantemente, es justo este el rango de edad hacia el que se encuentra 

dirigido el programa (Rice, Mabel, Huston, Truglio, y Wright, 1990). Por lo tanto, los 

datos parecen indicar que si el formato de los programas infantiles se adecúa a la edad 

de los niños y a sus necesidades, tratando de emular una interacción real, podrían 

fomentar la adquisición del lenguaje. 

En definitiva, la literatura sobre los efectos del tiempo de exposición, la atención 

de los niños, el formato de los programas y la presencia e interacción con un adulto 

durante dicha exposición es amplia y se encuentra muy lejos de ser concluyente. Así 

como las diferencias de los efectos en la adquisición del lenguaje según la edad de los 

niños. Encontrándose, como mencionamos antes, resultados contradictorios. 

Los estudios realizados en niños mayores de dos años son numerosos, sin 

embargo, son pocos los que estudian los efectos del uso de pantallas en niños menores 

de esta edad y los que lo han hecho muestran datos que sugieren que el uso de pantallas 

como medio para la adquisición del lenguaje en esas edades no es el más adecuado, 

presentando, incluso, efectos negativos, como ya se expuso previamente. Es, debido a 

esto, que el presente estudio busca esclarecer algunas dudas con respecto a la 

adquisición del lenguaje en niños menores de dos años y para lo cual hemos elegido tres 

factores de los mencionados anteriormente: el tiempo de exposición, la edad de los 

niños y la presencia, o no, de interacciones con adultos, es decir, si la exposición fue 

mediada, en el caso de presentar interacción; o no mediada, en el caso que no existiera 

interacción. Sin embargo, y aunque podría haber sido muy interesante, no se ha tomado 

en cuenta el formato de los programas ni el tipo de dispositivos con pantalla a los que 

los niños fueron expuestos, siendo estas limitaciones del estudio.   

La adquisición del lenguaje, medida como lenguaje receptivo, palabras que el 

niño entiende; y productivo, palabras que el niño dice; será medida en dos momentos 
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del desarrollo: 12 y 18 meses. Se estableció de esta forma ya que, como se comentó 

previamente, el tiempo de mirada se utiliza como indicador de atención y comprensión 

(Barr et al., 2008), y no es hasta los nueve meses que los niños empiezan a prestarle 

atención a las pantallas (Krcmar, 2011), por lo que se eligió como primera medida los 

12 meses. Por otra parte, se eligió los 18 meses como segunda medida debido a que el 

vocabulario de los niños muestra un crecimiento acelerado alrededor de los 20 meses 

(Jackson-Maldonado, Marchman, y Fernald, 2013), por lo que buscamos controlar que 

la adquisición del lenguaje se debería a dicho fenómeno. De esta forma se buscaba 

conseguir el objetivo principal de este trabajo, que se centra en estudiar los posibles 

efectos de la exposición a pantallas en niños de 12 y 18 meses.  

De forma más específica, analizaremos si existe algún efecto del tiempo de 

exposición a pantallas sobre el lenguaje receptivo y productivo, y si estos varían según 

la edad de los niños. De acuerdo con la literatura (Zimmerman et al., 2007b), esperamos 

encontrar que las puntuaciones en lenguaje receptivo en los niños de 12 meses que 

fueron expuestos durante más tiempo a pantallas sean menores que las puntuaciones de 

los que fueron expuestos durante menos tiempo, es decir, esperamos que a mayor 

exposición haya una menor comprensión de palabras. En cuanto al lenguaje productivo, 

se espera que los niños de 12 y 18 meses que han sido expuestos durante mayor tiempo 

a pantallas produzcan menos palabras que los que fueron expuestos durante menos 

tiempo (Chonchaiya y Pruksananonda, 2008; Duch et al., 2013; Linebarger y Walker, 

2005; Zimmerman et al., 2009). También, esperamos que el aumento en la cantidad de 

palabras producidas a los 18 meses frente a las que producían a los 12 sea menor en el 

grupo de niños con mayor exposición.  

Por otra parte, el aprendizaje de palabras a través de pantallas en niños de 18 

meses y menores suele presentarse asociado a la interacción con un adulto (Barr et al., 

2008; Deloache et al., 2010; Krcmar et al., 2007; Krcmar, 2011; Kuhl et al., 2003), es 

por esta razón que se quiere estudiar si existe relación entre la adquisición del lenguaje 

y el tiempo exposición mediado a pantallas, los padres narran, señalan, preguntan, etc. 

mientras utilizan las pantallas; por una parte, y por otra con el tiempo de exposición no 

mediado, exposición que se produce sin la presencia de interacción con un adulto. A lo 

que esperamos encontrar un efecto positivo del tiempo de exposición mediado en las 

puntuaciones en lenguaje receptivo a los 12 meses y en las puntuaciones en el lenguaje 

productivo a los 12 y 18 meses, y un efecto negativo del tiempo de exposición no 
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mediado sobre estas puntuaciones. Asimismo, creemos que el efecto positivo de la 

exposición mediada sobre el lenguaje productivo será mayor a los 12 meses que a los 18 

meses, y el efecto negativo sobre el lenguaje productivo será mayor a los 12 meses que 

a los 18 meses. 

Con este estudio se espera aportar, aunque de forma muy modesta, un poco de 

claridad a la literatura existente en cuanto a la adquisición del lenguaje y la exposición a 

pantallas en niños menores de dos años. Además de contribuir con información sobre 

los posibles efectos del tipo de exposición, mediada o no mediada; en dicha adquisición, 

ya que la existente, además de no ser muy abundante, presenta resultados 

contradictorios.  

Finalmente, y teniendo en cuenta el ritmo con el que va aumentando el tiempo 

de exposición de los niños a pantallas, y la disminución de la edad de inicio de uso de 

estas, podría ser beneficioso el poder proporcionar más datos sobre los efectos que 

pudiera tener dicha exposición en cuanto a la adquisición del lenguaje se refiere, de esta 

forma los padres y profesionales de la salud podrían valorar si es viable seguir 

rigurosamente las recomendaciones de la Academia Americana de Pediatría, de no 

exposición a pantallas antes de los dos años. O si es posible que se pueda fomentar de 

alguna manera esta adquisición mediante su uso en niños pequeños. Sin embargo, es 

importante aclarar que los efectos negativos de la exposición a pantallas no solo se han 

asociado con la adquisición al lenguaje, sino también con patrones de sueño irregulares 

que afectan al estado de animo de los niños, obesidad infantil, entre otros (American 

Academy of Pediatrics, 2011), por lo que su uso debe de ser controlado teniendo en 

cuenta los posibles efectos positivos y negativos de dicha exposición en otros aspectos 

del desarrollo infantil.  

Método 

Participantes 

Este estudio tiene como participantes a 7 niños (2 niñas y 5 niños) de familias 

colaboradoras en la investigación “Trayectorias de desarrollo en bebés con riesgo de 

presentar autismo. Procesos de especialización neurocognitiva e interacción temprana 

(TRABERITEA)”. Estos niños fueron evaluados en 5 momentos del desarrollo: a los 4, 

8, 12, 18 y 24 meses; de los cuales se han seleccionado dos para el presente estudio: 12 

y 18 meses. 
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Los criterios de inclusión de los participantes del estudio TRABERITEA 

también se aplican al nuestro y son: que tengan al menos un hermano mayor con 

desarrollo típico y que los padres utilicen la lengua española, idioma en el que se están 

realizando ambos estudios. Esto sin necesidad de que sea su lengua materna. Por otra 

parte, los criterios de exclusión son: el nacimiento prematuro (antes de las 36 semanas) 

de los participantes; la presencia de alteraciones visuales y/o auditivas; síndromes 

genéticos; presencia de epilepsia o convulsiones; condiciones médicas, incluyendo 

condiciones que puedan afectar al desarrollo cerebral del bebé o capacidades que serán 

medidas en ambos estudio; y tener familiares de primer grado, hermanos o padres, con 

un diagnóstico de Trastorno del Espectro Autista (TEA). Asimismo, solo se han 

utilizado datos de niños que hayan sido expuestos a pantallas (televisión, móvil, 

tabletas, y juguetes interactivos) previo a la recogida de datos, al menos desde los ocho 

meses. 

El proceso de asignación de los niños a los grupos de edad (12 y 18 meses) y 

tiempo de exposición (mayor y menor) se dio de forma natural, ya que las variables no 

fueron manipuladas. Por otra parte, el género no se tuvo en cuenta en el análisis de los 

resultados debido al tamaño de la muestra, siendo esta otra limitación del estudio.  

Los datos fueron recogidos previa autorización de los padres, la cual se obtuvo 

mediante la firma de un consentimiento informado siguiendo con la ley de protección de 

datos. Contando así, el presente estudio y el proyecto TRABETITEA, con la aprobación 

del Comité de Ética de la Investigación. 

Materiales y procedimiento 

En el estudio TRABERITEA, se tomaron medidas a los 4, 8, 12, 18 y 24 meses. 

Siendo el inicio a los 4 meses (± 15 días) al momento de la primera evaluación. En el 

caso de este estudio, se eligieron dos de estas medidas: 12 meses (± 15 días) y 18 meses 

(± 15 días). 

Los instrumentos utilizados para el presente estudio fueron el Inventario de 

Desarrollo Comunicativo MacArthur, CDI-I y CDI-II; (Jackson-Maldonado y López 

Ornat, 2005) y el Cuestionario de Exposición a TICs, desarrollado por los 

investigadores de TRABERITEA teniendo como base el trabajo realizado por DeAnda 

et. al. (2016) sobre exposición a lenguas. Ambos cuestionarios fueron cumplimentados 
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por los padres durante las evaluaciones de los 12 y 18 meses de la investigación 

TRABERITEA. 

El Inventario de Desarrollo Comunicativo MacArthur (Jackson-Maldonado y 

López Ornat, 2005) se utilizó con el objetivo de obtener una medida cuantitativa de la 

adquisición del lenguaje de los participantes en los momentos del desarrollo elegidos. 

Obteniéndose, de esta manera, dos medidas de lenguaje productivo: una medida pre, a 

los 12 meses; y una medida post, a los 18 meses; y una medida de lenguaje receptivo a 

los 12 meses. Para esto se eligieron dos escalas de dicho inventario. La escala dirigida a 

niños de 8 a 16 meses, que evalúa vocalizaciones, primeras palabras y gestos; se utilizó 

para obtener las puntuaciones del lenguaje productivo y receptivo de los participantes a 

los 12 meses. Y la dirigida a niños de 16 a 30 meses, que evalúa las vocalizaciones, 

palabras y gramática; para obtener las puntuaciones del lenguaje productivo a los 18 

meses. Estas fueron cumplimentadas por los padres de los participantes durante las 

respectivas sesiones de evaluación de la investigación TRABERITEA.  

Por otra parte, se utilizó el Cuestionario de Exposición a TICs con el fin de 

obtener medidas sobre la exposición de los niños a pantallas, siendo estas el tiempo de 

exposición total; tiempo de exposición mediado, en el caso de que los padres narraran, 

señalaran, preguntaran, etc., a los niños durante el uso de pantallas; y tiempo de 

exposición no mediado, si la exposición se produjo sin la presencia de interacción con 

un adulto. Sin embargo, y debido a la cantidad de datos perdidos a los 12 meses, se 

decidió tomar la información de las preguntas sobre el tipo de exposición, mediada y no 

mediada; recogida en intervalos de tiempo de exposición (sin exposición, menos de 30 

minutos, de 30 minutos a una hora, de una a dos horas, de dos horas a tres y más de tres 

horas) por cada dispositivo con pantalla (televisión, móvil, tableta, ordenador y juguetes 

interactivos). A estas categorías se les asignó coeficientes para luego sumarlos y crear 

las variables cuantitativas de tiempo de exposición mediado y tiempo de exposición no 

mediado. En cuanto a la variable del tiempo total de exposición, se calculó sumando las 

dos variables anteriores y nos permitió, además de tener una medida de tiempo de 

exposición de los participantes, el distribuirlos en dos grupos: alta y baja exposición; 

obteniendo así una variable categórica. 

Por lo tanto, los instrumentos utilizados nos permitieron obtener medidas 

cuantitativas del lenguaje receptivo, a los 12 meses; del lenguaje productivo, a los 12 y 

18 meses; del tiempo de exposición mediado y del tiempo de exposición no mediado, y 



Efectos de la exposición a pantallas en la adquisición del lenguaje  13 
 

 

una medida cualitativa siendo esta el tiempo de exposición total con dos categorías: alta 

y baja exposición. Factores que, según la literatura presentada anteriormente, 

intervienen en el proceso de adquisición del lenguaje en niños menores de dos años. 

Sin embargo, y al no existir ningún tipo de manipulación de las variables 

estudiadas, este trabajo es considerado un estudio cuasiexperimental longitudinal con 

medidas intrasujeto. 

Resultados 

Este trabajo tenía como objetivo principal el estudiar los efectos de la exposición 

a pantallas en la adquisición del lenguaje en niños menores de dos años, 

específicamente en niños de 12 y 18 meses, para lo cual se utilizó el programa SPSS 

Statistics (v. 25.0). 

La adquisición del lenguaje se estudió a través de dos variables: “lenguaje 

productivo”, palabras que el niño dice; y “lenguaje receptivo”, palabras que el niño 

comprende; y cuyas puntuaciones medias y desviaciones típicas se encuentran recogidas 

en la Tabla 1. Tras realizar los análisis, encontramos que a los 12 meses la puntuación 

media en lenguaje receptivo fue de 42,57, lo cual equivale a una comprensión de 42 

palabras y la puntuación media en lenguaje productivo fue de 2,68, el equivalente a una 

producción de 2 palabras. Por otra parte, la puntuación media en lenguaje productivo a 

los 18 meses fue de 23,86, lo que equivale a una producción de 23 palabras. 

Tabla 1 

Puntuaciones medias y desviaciones típicas de las medidas del lenguaje 

  Media D.T. 

12 MESES Lenguaje Receptivo 42,57 35,96 

 Lenguaje Productivo 2,86 2,91 

18 MESES Lenguaje Productivo 23,86 14,12 

 

Por otra parte, y para estudiar los efectos de la exposición a pantallas se crearon 

tres variables: “tiempo de exposición mediado”, tiempo en el que el niño es expuesto a 

pantallas en presencia de la interacción con un adulto; “tiempo de exposición no 
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mediado”, tiempo en el que el niño es expuesto a pantallas sin la presencia de 

interacción con un adulto; y “tiempo de exposición total”. 

La información sobre el tiempo total de exposición mediado y no mediado de 

cada niño fue obtenida en intervalos de tiempo, siendo estos: sin exposición, menos de 

30 minutos, de 30 minutos a una hora, de una a dos horas, de dos horas a tres y más de 

tres horas. Por lo que, para crear variables cuantitativas, asignamos un coeficiente de 0 a 

5 a cada categoría, siendo 0 equivalente a no exposición y 5 a más de tres horas de 

exposición. Estos coeficientes se sumaron para crear las variables de “tiempo de 

exposición mediado” y “tiempo de exposición no mediado”. Respecto a la variable 

“tiempo de exposición total”, se creó sumando las variables anteriores.  

En la Tabla 2 se encuentran recogidas la media de tiempo de exposición total, de 

exposición mediada y de exposición no mediada a pantallas de los participantes, así 

como las desviaciones típicas. En el caso de los niños de 12 meses, estos fueron 

expuestos a pantallas entre dos y tres horas diarias aproximadamente, 4,43(3,16); de las 

cuales dos horas fueron de forma no mediada, 3,00(1,53); y entre 30 minutos a una hora 

fueron de forma mediada, 1,43(1,81). Por otra parte, el tiempo total de exposición a 

pantallas en niños de 18 meses fue, aproximadamente, de una a dos horas diarias, 

3,29(1,80); de las cuales entre una a dos horas fue de forma no mediada, 2,00(1,16); y 

entre 30 minutos a una hora fueron de forma mediada, 1,29(0,95). 

Tabla 2 

Puntuaciones medias y desviaciones típicas de las medidas de tiempo de exposición a 

pantallas 

  Media D.T. 

12 MESES Tiempo de exposición total 4,43 3,16 

 Tiempo No Mediado 3,00 1,53 

 Tiempo Mediado 1,43 1,81 

18 MESES Tiempo de exposición total 3,29 1,80 

 Tiempo No Mediado 2,00 1,16 

 Tiempo Mediado 1,29 0,95 
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El primer subobjetivo de este trabajo se centraba en el estudio de los efectos del 

tiempo de exposición en la adquisición del lenguaje receptivo en niños de 12 meses, y el 

segundo subobjetivo se centraba en el estudio de los efectos del tiempo de exposición 

en la adquisición del lenguaje productivo en niños de 12 y 18 meses.  

Debido a esto, se decidió dicotomizar la variable “tiempo de exposición total” 

tomando la mediana (Mdn = 3) como punto de corte, creando así dos categorías: baja 

exposición y alta exposición. En cuanto al grupo de baja exposición, encontramos que 

fueron cuatro niños los que fueron expuestos durante menos de una hora diaria a 

pantallas, 0 a 3; y tres los que fueron expuestos de una a dos horas diarias a pantallas, 

>3, conformando el grupo de alta exposición. 

Para estudiar dichos efectos se realizaron los análisis pertinentes desde los 

modelos lineales mixtos teniendo, por una parte, como variable dependiente el 

“lenguaje receptivo” y efecto de factores fijos al “tiempo de exposición total”; y por 

otro, como variable dependiente al “lenguaje productivo” y como factores de efectos 

fijos al “tiempo de exposición total” y la “edad” de los niños. 

En cuanto al lenguaje receptivo esperábamos encontrar que las puntuaciones de 

los niños del grupo de alta exposición en esta escala fueran menores que las de los niños 

del grupo baja exposición. Sin embargo, el efecto no fue significativo, F(1,5) = 0,43, p 

> 0,05. No hubo diferencia en la cantidad de palabras que los niños de 12 meses 

comprendían.  

Respecto al lenguaje productivo, esperábamos que las puntuaciones de los niños 

del grupo de alta exposición en esta escala fueran menores que las de los niños del 

grupo de baja exposición, independientemente de su edad. No obstante, no se encontró 

diferencia significativa entre las puntuaciones según el tiempo de exposición a pantallas, 

F(1,10) = 0,99, p > 0,05; aunque sí hubo diferencia significativa entre las puntuaciones 

de los niños de 12 y 18 meses, F(1,10) = 19,51 p < 0,01. Los niños de 18 meses 

producían 19 palabras más que los niños de 12 meses. Asimismo, se esperaba encontrar 

efecto de la interacción entre la edad de los niños y el tiempo de exposición a pantallas 

sobre el lenguaje productivo, y aunque no fue significativo, F(1,10) = 2,52, p > 0,05; 

creemos que vale la pena mencionarlo ya que se encontró muy cerca de serlo (p = 0,14).  

En la Figura 1 se representó gráficamente las puntuaciones medias obtenidas en 

la escala de lenguaje productivo de los niños del grupo de alta exposición, siendo estas 



Efectos de la exposición a pantallas en la adquisición del lenguaje  16 
 

 

de 1,00 a los 12 meses y 34,00 a los a los 18, y las puntuaciones de los niños del grupo 

de baja exposición, siendo estas 4,25 a los 12 meses y 19,80 a los 18. 

Figura 1. Puntuaciones en lenguaje productivo en función de la edad y el tiempo de 

exposición a pantallas. 

El segundo subobjetivo de este trabajo se centraba en el estudio de los efectos 

del tiempo de exposición mediado y tiempo de exposición no mediado sobre el lenguaje 

receptivo a los 12 meses y productivo a los 12 y 18 meses. Por lo que, para estudiar 

dichos efectos se realizaron los análisis desde los modelos lineales mixtos teniendo, por 

un lado, como variable dependiente al “lenguaje receptivo” y como factores de efectos 

fijos al “tiempo de exposición mediado” y “tiempo de exposición no mediado”; y por 

otro, al “lenguaje productivo” como variable dependiente y como factores de efectos 

fijos al “tiempo de exposición mediado”, “tiempo de exposición no mediado” y la 

“edad” de los niños. 

En relación con el lenguaje receptivo, se esperaba que el tiempo de exposición 

mediado tuviese un efecto positivo, F(1,4) = 0,07, p > 0,05; y que el tiempo de 

exposición no mediado tuviese un efecto negativo, F(1,4) = 0,10, p > 0,05; sin embargo, 

ninguno alcanzó la significación estadística. La cantidad de palabras comprendidas por 

los niños de 12 meses no se vio afectada. 

En lo que respecta al lenguaje productivo, se esperaba un efecto positivo del 

tiempo de exposición mediado y un efecto negativo del tiempo de exposición no 

mediado, independientemente de la edad de los niños. Sin embargo, ni el tiempo de 

exposición mediado, F(1,08) = 0,03, p > 0,05; ni el tiempo de exposición no mediado, 
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F(1,08) = 0,00, p > 0,05; tuvieron un efecto significativo sobre la cantidad de palabras 

que los niños producían. Como tampoco lo tuvo la edad, es decir, no se observaron 

diferencias entre las puntuaciones medias a los 12 meses frente a las de 18 meses, 

F(1,08) = 1,54, p > 0,05.  

También, se esperaba encontrar efecto de interacción entre el tiempo de 

exposición mediado sobre el lenguaje productivo y la edad de los niños, F(1,08) = 0,00, 

p > 0,05, pero este resulto no ser significativo. Como tampoco lo fue el efecto de 

interacción entre el tiempo de exposición no mediado y la edad de los niños, F(1,08) = 

0,5, p > 0,05. Es decir, el efecto del tiempo de exposición, haya sido mediado o no 

mediado, no afectó de forma distinta a los niños de 12 meses frente a los de 18 meses en 

cuanto a la cantidad de palabras que producían. 

Discusión 

Los objetivos principales de este trabajo se centraban en estudiar los efectos de 

la exposición a pantallas en la adquisición del lenguaje receptivo en niños de 12 meses y 

productivo en niños de 12 y 18 meses. Sin embargo, y antes de entrar a discutir los 

resultados encontrados, consideramos importante recalcar que fueron obtenidos a partir 

de una muestra de siete participantes, por lo que nuestro trabajo es solo una 

aproximación al estudio de los posibles efectos de la exposición a pantallas en el 

lenguaje, adoptando un carácter exploratorio. 

La primera variable estudiada fue el “tiempo de exposición total” a pantallas que 

constaba de dos categorías: alta exposición, de una a dos horas; y baja exposición, 

menos de una hora. Según la literatura sobre el lenguaje receptivo en niños pequeños, 

estos comprenden de seis a ocho palabras menos por cada hora de exposición a pantallas 

(Zimmerman et al., 2007b), por lo que esperábamos encontrar una menor comprensión 

de palabras en los niños de 12 meses que fueron expuestos de una a dos horas a 

pantallas frente a los que fueron expuestos por menos de una hora. Sin embargo, no 

encontramos dicho efecto, aunque es muy probable que la falta de significación 

estadística, tal y como se mencionó anteriormente, se deba al reducido tamaño de la 

muestra. 

Por otra parte, y al igual que Linebarger y Walker (2005) y Zimmerman et. al. 

(2009), esperábamos encontrar una menor producción de palabras en los niños de 12 y 

18 meses que fueron expuestos durante más de una hora diaria a pantallas frente a los 
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niños que fueron expuestos por menos de una hora, sin embargo, el efecto del tiempo de 

exposición sobre el lenguaje productivo no fue significativo. La única diferencia que se 

encontró en cuanto a la cantidad de palabras producidas por los niños fue entre los 

grupos de edad, es decir, los niños de 12 meses producían menos palabras que los de 18 

meses. Dicho resultado no sorprende ya que es de conocimiento general que, 

independientemente del tiempo de exposición, los niños hablan más conforme van 

creciendo ya que el lenguaje es un proceso que se va perfeccionando a lo largo de los 

primeros años de vida.  

Asimismo, se esperaba un efecto de la interacción entre el tiempo de exposición 

total y la edad sobre el lenguaje productivo, sin embargo este no resultó significativo, en 

cuanto a la ganancia en la cantidad de palabras que producen desde los 12 meses hasta 

los 18 meses se refiere. No obstante, la falta de significación estadística puede deberse, 

muy probablemente, al tamaño muestral (N = 7). A pesar de esto, y teniendo en cuenta 

la tendencia de los datos, es posible que los niños pudieran estarse beneficiando de una 

alta exposición a pantallas, una a dos horas; a largo plazo frente a una baja exposición, 

menos de una hora. Debido a que, es probable que al encontrarse expuestos durante más 

tiempo a pantallas, y por ende, a una gran variedad de programas, entre estos pudieran 

estar aquellos que tratan de emular una interacción real entre el niño y los personajes 

mediante la inclusión de pausas después de la presentación de preguntas o indicaciones, 

o etiquetación de objetos. Siendo este tipo de programas los que han mostrado tener un 

efecto positivo en la producción del lenguaje y en el tamaño del vocabulario en niños 

pequeños (Linebarger y Walker, 2005). Lo cual, resalta aún más la importancia de la 

interacción al momento de adquisición del lenguaje, aunque esta no sea con personas 

físicamente presentes en el momento de la exposición. Lo cual nos lleva a discutir los 

resultados obtenidos con nuestra segunda variable. 

La segunda variable de este estudio fue el “tiempo de exposición mediado”, 

entendiéndose como tal al tiempo que los niños se encuentran expuestos a pantallas en 

presencia de la interacción con un adulto. Recordando que la adquisición del lenguaje 

en niños pequeños ocurre en un clima de interacción donde los niños de 18 meses y 

menores le confieren gran importancia a las claves sociales que obtienen de los adultos 

para el aprendizaje de nuevas palabras (Baldwin y Moses, 2001), y de acuerdo con los 

estudios realizados con niños de estas edades donde se observa que presentan 

dificultades para adquirir el lenguaje únicamente de la exposición a pantallas, pero sí 
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son capaces de hacerlo cuando dicha exposición se da en presencia de la interacción con 

un adulto (Barr et al., 2008; Deloache et al., 2010; Krcmar et al., 2007; Krcmar, 2011; 

Kuhl et al., 2003). Parecía lógico esperar encontrar un efecto positivo del tiempo de 

exposición mediado sobre el lenguaje receptivo a los 12 meses y sobre el lenguaje 

productivo en los niños de 12 y 18 meses. Ya que, como hemos mencionado 

anteriormente, la interacción con un adulto es de gran importancia para dirigir la 

atención del niño hacia la información que le puede resultar relevante para su vida 

(Strouse y Troseth, 2014; Troseth, Georgene L. et al., 2006), no obstante, no se 

encontraron efectos significativos. Como tampoco se encontraron efectos significativos 

en cuanto a la diferencia entre la cantidad de palabras que los niños dicen a los 12 meses 

frente a las que dicen a los 18, a pesar de que en los análisis previos sí se encontró dicha 

diferencia. La cual esperábamos encontrar, ya que por el propio desarrollo se espera una 

mayor producción de palabras en todos los niños pasados seis meses, lo cual podría 

indicar la existencia de otras variables que podrían estar interviniendo y que no se han 

tomado en cuenta en este estudio.  

Asimismo, y teniendo en cuenta que los niños de 12 meses parecen beneficiarse 

más de la interacción con un adulto al momento de la exposición a pantallas debido a la 

necesidad que presentan por una mayor mediación y que esta sea adecuada a sus 

necesidades (Barr et al., 2008), y a que es a partir de los 18 meses cuando los niños 

empiezan a prestarle atención al contenido central del programa (Valkenburg y Vroone, 

2004) y a comprender lo que están viendo (Pempek et al., 2010), esperábamos encontrar 

un efecto de la interacción entre la exposición mediada y la edad, pero esta no resultó 

significativa. Los niños de 12 meses no se beneficiaban más a pesar de que la literatura 

sugería que la presencia de la interacción con un adulto durante la exposición a pantallas 

es necesaria y muy importante, especialmente para los niños de 12 meses, ya que por las 

limitaciones cognitivas propias de su edad necesitan una guía hacia la información 

relevante de los programas a los que están siendo expuestos (Strouse y Troseth, 2014; 

Troseth, Georgene L. et al., 2006). Sin embargo, y considerando la cantidad de estudios 

realizados sobre la importancia de la mediación para la adquisición del lenguaje, es muy 

probable que la falta de efectos significativos se deba a al tamaño muestral (N = 7), ya 

que el efecto positivo de esta variable parece ser bastante sólido.  

Finalmente, la última variable analizada con relación a sus efectos sobre la 

adquisición del lenguaje fue el “tiempo de exposición no mediado”, entendida como el 
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tiempo en el que el niño se encuentra expuesto a pantallas sin la presencia de 

interacción con un adulto. Como ya se hemos mencionad, los niños no son capaces de 

adquirir el lenguaje directamente de pantallas por sí solos (Barr et al., 2008; DeLoache 

et al., 2010; Krcmar et al., 2007; Krcmar, 2011; Kuhl et al., 2003), y teniendo en cuenta 

que la segunda razón más importante por la que los padres exponen a sus hijos a 

pantallas, principalmente a la televisión, es para poder tener tiempo de realizar 

actividades que de otro modo no podrían (Zimmerman et al., 2007b), nos resultó obvio 

pensar que una exposición no mediada estaría dificultando la adquisición del lenguaje 

ya que el utilizar las pantallas como niñera estaría restando tiempo de interacción entre 

el niño y sus padres.  

Por esta razón esperábamos encontrar un efecto negativo de dicha exposición 

sobre la cantidad de palabras que los niños comprendían a los 12 meses y la cantidad de 

palabras que los niños producían a los 12 y 18 meses, pero estos no fueron 

significativos. Como tampoco lo fue el efecto de la interacción entre el tiempo de 

exposición no mediado y la edad sobre el lenguaje productivo, donde se esperaba que el 

efecto negativo fuese mayor en los niños de 12 meses, ya que son ellos los que mayores 

dificultades presentan para poder comprender lo que ven a través de las pantallas 

(Pempek et al., 2010; Valkenburg y Vroone, 2004) y, en consecuencia, para poder 

adquirir lenguaje por sí solos directamente de ellas. Por tanto, es bastante probable que 

la falta de efectos significativos se deba al reducido tamaño muestral (N = 7), y, como 

se mencionó anteriormente, a la intervención de variables que no fueron tomadas en 

cuenta y que forman parte de las limitaciones de este estudio. 

Con lo cual, y teniendo en consideración que este estudio solo constituye una 

aproximación al estudio de los efectos de la exposición a pantallas en niños menores de 

dos años, creemos que sería productivo replicarlo en una muestra más grande, 

controlando el idioma de los programas a los que los participantes se encuentran 

expuestos y obteniendo el tiempo de exposición en minutos, ya que en nuestro caso fue 

obtenido en intervalos lo cual dificultó el análisis de las variables.  

También, consideramos que sería un gran aporte el incluir otras variables que es 

muy probable que estén interviniendo y que no se incluyeron en nuestro estudio, siendo 

una de estas es el formato de los programas a los que se encuentran expuestos los niños 

y que han demostrado tener diferentes efectos en el proceso de adquisición del lenguaje. 

Otra variable que no se tuvo en cuenta, pero creemos que vale la pena estudiarla, es el 
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tipo de dispositivos con pantalla utilizados por los niños ya que, como hemos 

mencionado antes, la interacción entre los niños y los adultos presentes durante la 

exposición es de suma importancia para este proceso y no todos los dispositivos 

promueven la misma cantidad y calidad de interacción entre ellos. Incluso, 

consideramos que podría interesar el estudiar el efecto que puede tener el propio 

dispositivo sobre la adquisición del lenguaje, ya que algunos son más interactivos que 

otros, como los juguetes audiovisuales o los móviles y tabletas. 

Finalmente, y a pesar de la ausencia de efectos significativos de las variables 

estudiadas, resulta difícil concluir que ninguna tiene efecto ni es relevante durante el 

proceso de adquisición del lenguaje receptivo y productivo en niños menores de dos 

años, ya que el tamaño de nuestra muestra no lo permite, y por esa misma razón es 

necesario tener cuidado al tratar de generalizarlos a la población. Especialmente 

teniendo en cuenta los resultados encontrados por otros investigadores. Con lo cual, no 

es posible rechazar ni aceptar con toda certeza las recomendaciones de la Academia 

Americana de Pediatría de no exposición a pantallas antes de los dos años por sus 

efectos negativos en cuanto a la adquisición del lenguaje se refiere, ya que hace falta 

aún más investigación sobre este tema.  
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